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PERSONAJES DEL SUR (GÜÍMAR -ARAFO): 

DOÑA AMALIA  MARÍA  HERNÁNDEZ  ÁLVAREZ  (1923-2001), “ CRUCITA” 
MAESTRA NACIONAL DE MALPAÍS DE CANDELARIA , CRUZ DE TEA (GRANADILLA ), 

ESCUELA VOLANTE , LAS CUEVECITAS DE CANDELARIA , EL HIERRO Y ARAFO 
 

OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

(Cronista Oficial de Güímar e Hijo Adoptivo de Arafo) 
[blog.octaviordelgado.es] 

 
 
 Hija de maestros, nuestra biografiada siguió la tradición familiar y, tras obtener el 
correspondiente título, ejerció como maestra interina en Malpaís de Candelaria y en la Cruz 
de Tea (Granadilla de Abona). Una vez superada la correspondiente oposición, fue nombrada 
propietaria provisional de la Escuela Volante y, tras un paso fugaz por la Sección Graduada 
de Güímar, fue destinada a Las Cuevecitas de Candelaria. Luego, ya como propietaria 
definitiva, estuvo destinada en El Hierro, primero en San Andrés y luego en El Mocanal, para 
pasar finalmente al Colegio “Andrés Orozco” de Arafo, donde alcanzó la jubilación, tras 36 
años de intensa labor docente, casi 30 de ellos en esa última localidad, de la que era oriunda. 
Después de jubilada vivió en El Puertito de Güímar, en su municipio natal. 

 
Doña Amalia María Hernández Álvarez, la recordada “Crucita”. 

SU DESTACADA FAMILIA  
Nuestra biografiada nació en Güímar el 3 de marzo de 1923, a las doce del mediodía, 

siendo hija de don José Hernández Melque, natural de Arafo, y doña Basilia Álvarez 
Hernández, que lo era de Arona, domiciliados en la plaza del Ayuntamiento (conocida por 
entonces como plaza del General Eulate). El 30 de abril inmediato fue bautizada en la iglesia 
parroquial de San Pedro Apóstol por don Juan Jesús Amaro Díaz, Dr. en Sagrada Teología y 
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cura ecónomo de la misma; se le puso por nombre “Amalia María del Pilar” y actuaron como 
padrinos don Abelardo García Rodríguez y doña Herminia Fumero Pérez. Fue conocida 
cariñosamente como “Crucita”. 

Creció en el seno de una familia destacada de Arafo, en la que sobresalieron varios de 
sus miembros, entre ellos: su tatarabuelo, don Benito Hernández (1748-?), hermano mayor de 
la Hermandad del Santísimo Sacramento de la parroquia de Arafo; su bisabuelo, don Matías 
Hernández Baute (1800-1892), carpintero, hermano de hacha (o bedel) de la misma 
Hermandad y alcalde de Arafo; su abuelo, don Juan Hernández Curbelo (1843-1916), uno de 
los músicos fundadores de la Banda “Numancia”, quien también ocupó diversos cargos de 
responsabilidad en su pueblo natal, entre ellos los de alcalde, primer teniente de alcalde y juez 
municipal; sus tíos abuelos, don Toribio José Hernández Curbelo (1848-1919), director de la 
Banda de Música “Numancia” en dos etapas y propietario, y don Eladio Hernández Curbelo 
(1850-1890), director de la Banda de Música “Numancia” en dos períodos, compositor, 
recaudador de la contribución territorial, juez municipal suplente y jurado; su padre, don José 
Hernández Melque (1886-1928), vocal y vice-bibliotecario del Ateneo de La Laguna, 
bachiller, cabo de Infantería, escribiente y secretario accidental del Juzgado de Candelaria, 
maestro nacional, cabo del barrio de El Puertito del Somatén Armado, urbanista, director e 
inspector de obras municipales y concejal suplente del Ayuntamiento de Güímar, donde dio 
nombre a un colegio y a una calle, y recibió el título de Hijo Adoptivo, a título póstumo; su 
tío, don Juan Luis Hernández Melque (1887-1911), seminarista, bachiller, miembro del Partido 
Republicano, fundador de varias sociedades, bibliotecario del Ateneo de La Laguna, colaborador 
periodístico, poeta premiado y estudiante de Farmacia; y su madre, doña Basilia Álvarez 
Hernández (1890-1978), maestra nacional. 

Al morir su padre, la familia se vio obligada a cambiar frecuentemente de domicilio, 
pues su madre se reincorporó al Magisterio y, como maestra interina, permanecía poco tiempo 
en cada destino. Por esta razón, doña Amalia María pasó largas temporadas en Candelaria, 
con unos amigos de sus padres que llegaron a quererlos como si fuesen sus propios hijos. 
 
MAESTRA INTERINA DE MALPAÍS Y LA CRUZ DE TEA, PROPIETARIA PROVISIONAL DE LA 

ESCUELA VOLANTE Y LAS CUEVECITAS  
Estudió ingreso y primer año del Bachillerato Universitario en el Instituto de Santa 

Cruz de La Palma; el 2º en el de Santa Cruz de Tenerife y el resto en el Instituto de Canarias 
de La Laguna. Luego, ya con el título de Bachiller, cursó como alumna libre los tres años de 
la carrera de Magisterio, examinándose de la reválida en la antigua Universidad de San 
Fernando. Obtuvo así el título de Maestra de Primera Enseñanza, que le sería expedido en 
Madrid el 4 de mayo de 1949. 

Su primer destino fue la escuela unitaria de Malpaís de Candelaria, como instructora 
sustituta, plaza que desempeñó del 15 de octubre al 11 de diciembre de 1949. A ésta siguió la 
Cruz de Tea en Granadilla, donde ejerció como maestra interina desde el 2 de octubre de 1950 
hasta el 31 de agosto de 1951. 

Estando avecindada en Arafo, el 3 de noviembre de 1951, a los 28 años de edad, 
contrajo matrimonio en la iglesia de San Juan Degollado con don Jorge Gerardo Díaz 
Hernández, natural de Güímar y vecino de Arafo, hijo de don Gonzalo Díaz Afonso y doña 
Florinda Hernández; celebró la ceremonia el cura párroco don Hildebrando Reboso Ayala y 
actuaron como padrinos don Juan Hernández Rodríguez y doña Leticia Hernández Álvarez, 
siendo testigos don Luis Jorge Díaz y don Gonzalo Gómez. 

Tras superar el correspondiente concurso oposición, obtuvo una plaza como maestra 
propietaria provisional en la Escuela Volante, que desempeñó durante dos cursos, del 16 de 
septiembre de 1953 al 30 de octubre de 1955. Tras un fugaz paso por la sección graduada de 
Güímar, donde solo estuvo adscrita en los días 1 y 2 de noviembre, el 3 de ese mismo mes se 
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posesionó de la escuela unitaria de Las Cuevecitas de Candelaria, en la que continuó hasta el 
31 de agosto de 1956. 

 
Doña Crucita desarrolló una intensa labor docente 

en Arafo durante casi 30 años 

MAESTRA PROPIETARIA DEFINITIVA EN EL HIERRO Y ARAFO 
Pasó luego dos años en la isla del Hierro como propietaria definitiva, primero en la 

escuela de San Andrés, de la que tomó posesión el 1 de septiembre de 1956, y luego en la nº 2 
de El Mocanal, a la que fue trasladada el 21 de mayo de 1957 y en la que cesó el 31 de agosto 
de 1958, habiendo dejado un grato recuerdo en aquella entrañable isla. 

Por concurso de traslado obtuvo la escuela parroquial de San Juan Degollado de 
Arafo, creada por Orden Ministerial del 21 de marzo de 1957 y de la que se posesionó el 1 de 
septiembre de 1958; fue su primera y única maestra, permaneciendo al frente de ella durante 
14 años. El 1 de septiembre de 1972 fue integrada en el grupo escolar “Andrés Orozco” de la 
misma localidad, por haberse suprimido la escuela parroquial que regentaba. En Arafo 
desarrolló doña “Crucita” su labor docente durante casi 30 años, hasta que llegó su merecida 
jubilación el 3 de marzo de 1988. 
 A mediados de ese mismo año se ofreció una cena en su honor, organizada por sus 
compañeros del Colegio “Andrés Orozco”, en el transcurso del cual fue homenajeada por 
todos ellos, quienes asistieron masivamente, junto a sus cónyuges. Como destacaba Diario de 
Avisos el 6 de agosto: “Esta apreciada y querida docente arafera desempeñó durante treinta 
años su trabajo en el Colegio Público de Arafo, al que ha visto crecer y consolidarse como 
uno de los centros más importantes de la comarca de Güímar” 1. 

En sus 36 años de destacada labor docente, doña Amalia obtuvo varios votos de 
gracia, pero rechazó algunos cargos que le ofrecieron, pues no se sentía atraída por este tipo 
de ocupaciones. Como prueba de su inquietud docente y su afán de superación, valga decir 
                                                           

1 “Homenaje a una maestra de Arafo”. Diario de Avisos, sábado 6 de agosto de 1988, pág. 15. 
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tan sólo que cuando se creó la 2ª etapa de la Educación General Básica, realizó los cursillos 
de actualización y figuró entre los maestros pioneros de su impartición. 

Después de jubilada disfrutó de su retiro en El Puertito, donde dedicó gran parte de su 
tiempo a la Lectura, de la que se confesaba amante, en especial la referida a temas históricos. 

 
En la foto, doña Crucita con sus compañeros y cónyugues, a la salida  

de la cena que se ofreció en su honor. [Foto de Diario de Avisos]. 

FALLECIMIENTO Y DESCENDENCIA  
 Doña Amalia María Hernández Álvarez, la recordada “Crucita”, falleció en Hospitén 
Rambla de Santa Cruz de Tenerife el 2 de febrero de 2001, a la una de la madrugada, cuando 
contaba 77 años de edad. Ese mismo día se oficiaron las honras fúnebres en la iglesia de San 
Juan Degollado de Arafo por el cura párroco don Vicente Jorge Dorta y a continuación recibió 
sepultura en el cementerio de dicha villa. 
 Le sobrevivió su esposo, don Jorge Gerardo Díaz Hernández2, con quien había 
procreado una hija, que murió antes que sus padres, doña Antonia María, y un hijo que les 
sobrevive, don José Gerardo Díaz Hernández, éste con descendencia. 

 
Esquela de doña Crucita, publicada en el periódico El Día el 3 de febrero de 2001. 

 [16 de agosto de 2014] 
                                                           

2 Don Jorge Gerardo Díaz Hernández había sido 2º y primer teniente de alcalde del Ayuntamiento de 
Arafo. 


